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·· ~~ ~ a de ico por sus-ricas y grandiosas iglesias, es in-
. .,,.,,. . ) di en el extranjero y aún entre nosotros, por fortuna, ya 

sé-~m monumentos del arte nacional. Cuidémoslos 
sobre·!~~e ú« tres grandes enemigos actuales: primero, el 
empeílo de cilcorar los interiore~, como se dice pomposamente 
en la actualidad, que no es sino pintarrajearlos de la manera más. 
cursi y anti-a1·tística; segundo- enemigo verdaderamente te­
rrible-la moda de "limpiar," como se dice también, de hecho 
relabrar, las hermosas portadas de cantería, haciéndolas pérder 
no sólo el sin igual colorido que dan los aflos, sino más aún, el 
fino modelado de los bajo relieves, y el gálibo de los perfiles; y 

tercero, el cultivo de frondosos árboles en los atrios, frente alas 
fachadas, o en las plazas desde donde se podía gozar de esos 
grandiosos exterio1·es y exclamar corno los griegos decían pa1·a 
enaltecer el templo de Diana de Efeso: "Grande es la Diana de 
los Efesios:" Grande es el Dios de Abraham, de Isaac y de J acob, 
de Cortés y de Alvarado, de los Condes de Santiago, de los Mal­
donado y San Borja. Grande el Dios de los mexicanos que ha,. 
merecido esos templos incomparables, en donde tanto el plebello 
como el noble, el miserable como el poderoso, doblan la rodilla. 
para adorarlo, y humillan su cabeza hasta rozar el polvo de los 
pavimentos. 

lC de febrero de 1914, 
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La iglesia, o sea el templo cristiano-dijimos,-es la expre­
sión del sentimiento religioso colectivo que corresponde a un 
grupo social importante y complexo; mostramos también q11e 
por el significado del nombre sólo, es un edificio importante, y 
cuya construcción requiere el transcurso de varios af!.os, y en 
algnnos casos más de un siglo, por lo tanto, el estilo de una 
iglesia, difícilmente es único; y, finalmente, que en México, las 
iglesias son-0e gran importancia y de variados estilos, derivados 
de los de las iglesias en Espafla, pero con peculiaridades que los 
hacen netamente nuestros, es decir, mexicanos, de tal suerte, 
que pueden constituír en su conjunto, un solo estilo nacional con 
distintas modalidades. Fijamos asimismo esas distintas modali­
dades denominándolas: franciscano primitivo, (la más antigua) ba­
l'roco a la española, morisco mexicano que influyó hasta la época 
churriguera, clturriguern mexicano, y, por últi!llo, al comenzar el 
siglo XIX, el renacimiento pttro. 

Hemos pasado en breve revista a las iglesias de la Ciudad de 
~léxico que podrían clasificarse entre los dos primeros grupos y 
aún et que corresponde a la influencia oriental, y ahora, previa la 
advertencia también de que en la mayor parte de los edificios 
hay casi todas las características de todos esos estilos -pues si 
fueron hechas en uno, después se les modificó en el espíritu de 
los estilos subsecuentes- vamos a recorrer las iglesias cons­
truidas en la ciudad de México en el siglo XVIII, :y aun en prin­
cipios del siglo XIX, y que corresponden al apogeo del barroco y. 
sobre todo del clwrriguera . 
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isti~iniones y la mayor parte de ellas depresivas 
ado respecto del arte que tuvo por orígen la fantasía 

extraor l arquitecto Churriguera, encargado de las 
obras a-~1.ai.Iac10,en la época del Rey Carlos II en España, y que 
fué tan severamente juzgada por sus biógrafos que uno de ellos 
<lijo: "profanó con su estilo arquitectónico el decoro y la seriedad 
de los templos." 

No es difícil saber para quien recorra con atención las calles 
de nuestra capital en qué se caracteriza el arte churriguera y en 
qué se diferencia del barroco a la espanola. Enel barroco, que es 
un renacimiento libre, las columnas, los entablamentos, en una 
palabra, los elementos de los órdenes arquitectónicos, se con­
servan aun cuando estén alterados por curvas sinuosas y de 
formados (como pasa en la columna salomónica o torcida) mien­
tras que en el Churriguera, la columna y la pilastra se transfor­
man por completo en pilares originales y verdaderamente reple­
tos de ornamentación, llegando la escultura ornamental a ser 
parte integrante de la estructura misma del orden, y sirviendo 
éste sólo como elemento ornamental. 

• 
SIGLO XVIII 

EDIFICIOS: SAN FRANCISC0.-La. importante igle~ia prin­
cipal de los franciscanos, en México, aun se conserva en la calle 
que lleva su nombre. Es un vasto templo cuya forma actual se 
concluyó hacia el ano de 1716. La hermosa nave de esbeltas pro­
porciones y gran cúpula, está precedida lateralmente por la única 
entrada que le queda a través de la capilla de Balvanera, capilla 
.con dos cúpula.<, que forman raro conjunto con la gran cúpula 
de la iglesia principal. Hermosísima fachada churriguera en el 
átrio, bella entrada barroca de la tapia del mismo átrio y res· 
tos de la puerta lateral barroca muy fina que fué la de la igle­
sia y ahora comunica a ésta con la capilla de Balvanera.-

LA PROFESA.-Con dos fachadas, a la que fuécallede su nom­
bre y ahora es una de las de San Francisco, y a la actual de Isa­
bel la Católica. Las dos importantes fachadas barrocas, los sen­
eillos pero hermosamente construídos muros y contrafuertes, 
torres y cúpula del exterior, no revelan el interior de esbeltísi-
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TOR RE DE L A IGLJ<:SI A UE SAN'l'ó DOMINGO 

(Uon original remate revestido de azulejos). 

IGL ESI A DE SA N'l'O DOMIJ\'GO 

(El me jor ejemplo de iglesin t,m·,·ncn en México) . 
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mas proporciones y de tres naves separadas por pilares, caso 
excepcional en México, de sección análoga a la de los de estilo 
ojival. Fué construida hacia el aflo de 1720. 

CORPUS ÜHRISTr.-Verdadera capilla por sus dimensiones re­
ducidas, edificada por el arquitecto don Pedro de Arrieta hacia 
el atto de 1724, frente a la alameda en la Avenida Juárez. Es de 
sencilla fachada con dos escudos do1>les muy originales, y la por­
tada con otro gran escudo. 

SAN JUAN DE Dros.-Original iglesia, anexa al hospital de su 
nombre que tiene un verdadero porche de bóveda estriada, se­
mejante sólo al de la iglesia de San Felipe Neri en México, que 
-áhora está casi totalmente destruida. Fué fabricado San Juan 
de Dios, que tiene también hermoso campanario y sencilla cúpu­
la, hácia el ano de 1729. 

IGLESIA DE LA SANTA VERACRUZ.-Frente a hde San Juan de 
Dios, se levanta esta vieja iglesia que se remonta hácia 1528, 
pero que fué reedificada hacia 1730, y las elegantes portadas y 
torres se ejecutaron hasta el 1776. Es de notarse Is bellacompo­
-sición de la portada churriguera que constituye la entrada la­
teral. 

REGINA.-En la plazuela de su nombre, que ha conservado el 
carácter del México viejo, se asienta esta. iglesia de exterior 
severo e imponente, cuyo interior es difícil de prever, pues 
posee varios altares o retablos · de madera tallada y dorada 
de los más ric.os en México, y por fortuna, muy bien conserva­
dos. Se comunica por el interior con la rica "capilla del Sagra­
rio," verdadera joya de arte churriguera mexicano, muy bien 
<!onservada. 

SAN'.PO DOMINGO.-Frente a la plaza de su nombre, se halla 
esta iglesia juzgada como la más importan~ iglesia barroca de 
América, y aun podíamos decir una de las mejores de las espa­
flolas de ese estilo. Posee una gran nave con dos laterales for­
madas por capillas, y aun conserva dos hermosos retablos dora­
dos que son los altares del crucero. La torre y la cúpula, son 
verdaderos modelos arquitectónicos por ·su finura, bellas pro­
porciones y originales remates revestidos de azulejos, que mar­
-can la influencia oriental en este estilo en México. Fué construí­
da en 1736. 

SAN HIPóLrro.-En la que fué calle de su nombre y ahora es 
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avenida ele los Hombres Ilustres, encontramos esta iglesia cons-
. truída por la Ciudad de México conmemorando la entrada triun­
fante de los espafl.oles a la capital azteca, y que, con grandes inte­
rrupciones, se llegó a concluír en el año de 1 i39. La fachad·a, 
aunque c_on detalles toscos e imperfectos, ofrece los be1los tapi­
ces de mezcla primorosamente calados, que cu bren los mu ros de 
los edificios más viejos; una hermosa torre que corresponde a la 
época churriguera y una cúpula <lec.orada con escudos de azu­
lejos. 

SAN1'A BRíGIDA.-lglesia de dimensiones moderadas en la 
hoy calle de San Juan de Letrán, de planta elíptica muy origi­
nal, que produce, con la bóveda de cañón que la cubre, una for­
ma que ha hecho la llamen los extranjeros la iglesia elefante. Be­
lla portada de mármol finamente perfilada. Se fabricó en 1744. 

SAN FERNANDO.-Construído en 1755, aun da muestras de 
su esplendor este templo de fachada barroca y severa, con her­
mosísimos muros, sólida torre y cúpula, así como qos origi­
nales capillas al lado del altar mayor, que forman como dos pe­
quenos ábsides laterales que desembocan en el crucero. Aun 
puede observarse en esta. iglesia la original manera de decorar 
los muros con pinturas, a la veneciana, esto es, sobre telas que 
ocupan toda la extensión del lienzo del muro y quedan sepa• 
radas del pafl.o de éste y encuadradas con ricas molduras de 
madera tallada y dorada. El púlpito, la puerta de la sacristía 
y los sillones del presbiterio, manifiesta11 la extraordinaria per­
fección a que se llegó en México en la talla de la madera, y el 
exquisito gusto en la disposición de tableros. 

LA ENSEÑANZA.-En la calle de Donceles y en medio del Con­
vento de ese nombre, que ahora es Palacio de Justicia, luce en 
toda su riqueza esta_ verdadera joya mexicana. La preciosa fa­

chada barroca de incomparable composición y el riquísimo inte­
rior, todo cubierto de retablos churriguerescos de.madera talla­
da y dor_ada, forman el conjunto más completo y mejor conser­
vado en su género en México. Fué terminada la obra después 

del aflo de 1754. 
LA SANTÍSIMA.-Frente a la plaza de su nombre y por desgra 

cia muy hundida, exis~e la bella iglesi~ émula del Sagrario 
ejemplar supremo por su extel'ior del arte churriguera mexica 
no. Los retablos de las fachadas, los contrafuertes, la cúpula y la 

FACHADA DE LA CAPILLA DE BALV J. NERA Y ENTRA.,DA 

AC'l'UAL A LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO, ANTES DE 

SER DESPOJADA DE SUS ES<JULTURAS 

(Ma¡mffico eíemph\r de ck1,rrigu,ra 111,.rú:lwo) 

INTERIOR DE LA IGLESIA DE LA ENSEfifANZA 

(.Joya del cbW'r.iJ::urr.a mex.i.c.anoi. 
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torre, son modelos en este arte. El arquitecto Lorenzo Rodrí­
guez la edificó hacia el aí'!o de 1783. 

SIGLO XIX 

SAN PABLO.-Hermosa iglesia de aspecto severo, situada en la 
calle de su nombre y construída por el primer profesor de Ar­
quitectura venido de Es pana a la Academia Na_cional de San Car­
los, Don Antonio González Velázquez. Tiene u ria portada de rena­
cimiento puro y robusto, coronada por dos sencillos campana­
rios, unidos por un friso de azulejos con inscripción, y amP.lia 
nave con crucero cubierto por cúpula cuyo tambor es de orden 
de proporciones intacha!>les. En el interior un hermoso entabla­
mento dórico, corona todos los muros de la iglesia y está soporta­
do por arcadas con pilastras dóricas de amplios y puros perfiles. 

LoRETO.-Frente a la gran plaza de su nombre hállase deplo­
rablemente hundida esta obra maestra de la última época llama­
da colonial y producto de un artista mexicano, don Agustín Paz, 
que trabajó en unión de su maestro el arquitecto espafíol Tolsa. 
Todo lo que se diga en elogio de esta iglesia es corto; su hermo­
sísima cúpula lo mismo que las fachadas principal y lateral, son 
verdaderos modelos arquitectónicos, y el interior, tanto la nave 
como la cúpula y las cinco ábsides, sólo podría compararse por 
su grandio!"idad a los más notables templos frMceses de e~a 
misma épor,a. Por desgracia ha sido inícuamP-nte pintada. Fué 
concluida hácia 1816. 

CAPILLA DEL SEN'ORDE SANTA TERESA.-También construída 
por don Antonio González Velázquez, pero después reedificada 
en parte (sólo la cúpula) por el Arq. don Lorenzo de la Hidal­
ga, esta grandiosa capilla desemboca en el interior de Ja vieja 
iglesia 'de Santa Teresa, situada en la calle del Licenciado Ver­
dad. Si bien podría tacharse en la capilla el excesivo número de 
columnas, que quizás tendrían lugar sólo en un templo de mayo­
res dimensiones, no puede negarse su aspecto grandioso. La 
cúpula es hermosa, en el exterior sobre todo, pues su interior 
puede tener como defecto la excesiva altura. Fué reedificada la 
última'. vez hácia el ano de 1845. 

PARROQUIA m~ SAX JosÉ.-Üasi ahogada por construcciones, 
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y con sólo dos mezquinas entradas que dan a las calles de Dolores 
y Plaza de San Juan, se encuentra esta iglesia de renacimiento 
puro. Más bien podría relacionarse a la arquitectura francesa. 
contemporánea de estos monumentos, si no fuera por los her­
mosos azulejos que revisten su cúpula, de forma excepcional en 
México. Pequella~ cúpulas muy sencillas cubren las capillas 
latera.les situadas en medio de la nave. · 
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Cuántos queriendo hacer arte religioso cristiano pretenden 
solo copiar el bizantino, el románico y sobre todo el ojival, verán 
como poco religiosas nuestras iglesias e intentarán, y aun rea­
lizarán construcciones que, como algunas de las actuales en la. 
ciudad de México, ptetenden, con estilos ajenos a nuestro me­
dio y a nuestra época, borrar la tradición incomparable de nues­
tras hermosísimas iglesias. Es seguro qne esas frias copias, de 
mezquinas proporciones, alterados perfiles, y en la mayor parte 
de los casos, absurdas y raquíticas dimensiones, sólo harán re­
saltar la belleza de nue~tras viejas iglesias, expresión genuina 
del sentimiento religioso mexicano, que, en sus retablos chu­
rriguerescos de intrincado dibujo, ya sea esculpidos en piedra o 
finamente talla:dos y dorados en madera, evocan como ha dicho 
un sabio crítico "la exhuberancia de nuestra naturaleza donde 
la entrelaza.da vegetación salpicada de vivas floraciones, se 
adorna con parásitas orquídeas que embalsaman el ambiente 

con sus perfumes." 
Tengo la firme convicción de que el arte religioso, como todo 

al'te arquitectónico, es tradicional, y éste más que ninguno, por 
el carácter esencialmente inmutable de la Religión; pero debe 
ser hijo tambíén de los distintos medios en que nace, pues jamás 
el artista podrá sentir formas de otros climas y otros países. 
He sentido, al visitar los suntuosos templos de la vieja Europa, 
admiración por la sabiduría que encierran, pero ninguno pudo 
despertar en in1 la emoción religiosa cristiana que esas grutas 
de oro de nuestros altares esmaltados con innumerables Santos, 
vivamente coloridos a la manera de flores preciosas, y ante los 
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IGLESIA DE LORETO 

Acquiteoto: Airnstln P-az 
•( El mejor ejemplo <le !g.lesi& O<l!l<acimietJlo,Pu"", eo -1o'.16xic0').. 

IGLESIA DE LORETO 

(Pilar de la CÚ()UIH ), 
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cuales, por la primera vez cuando niílo, fuí conducido por mi 
madre para enseílarme a orar. En ellos veo lo más precioso 
como materiales y lo más selecto y grande como:trabajo, tienen 
ese espíritu que el sabio Ruskin llamó "la lámpara ~del sacri• 
ficio.'' 

26 de febrero:de 19H. 
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úÚli'ULA DE LA CAPILLA DEL S~OR DE SANTA TERESA 
[Exterior] 

Arquitecto: Don Lorenzo de la Hidalire.. 

INTERIOR DE LA CÚPULA DE LA CAPILLA DEL 

SE~OR DE SAN'l'A 'l'ERESA 

Ar-tuiteeto: D. LJrenzo ele la Hidalgo. 
(Único ej emp!o en México de cC!pul11. de doble cubierta), 


